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RETRATO

Présidente Federal 1996

Jean-Pascal Delamuraz,
el capitän
Por segunda vez este ano, Jean-Pascal
Delamuraz ha sido elegido présidente
federal. Su primera presidencia fue en
1989 y sin duda, acepta este cargo esta

vez con la esperanza de que su presidio

Pierre-André Tschanz

sea menos turbulento que el primera.
1989 fue el ano funesto y movido en el

que vimos el escândalo de las fichas, el

implemento de la comisiön investi-
gadora parlamentaria, el retiro forzado
de la primera mujer del Consejo
Federal, las instituciones nacionales e in-
ternacionales en crisis, las transiciones
fundamentales en Europa y el final de la

guerra fria en el exterior.
En aquel entonces, el buque helvético

bajo el mando de su experimentado
capitän, aunque fue sacudido bastante lo-

gro salir de las zonas peligrosas sin gran
dano. No obstante, para «JPD» fue un
perîodo de grandes frustraciones. El cli-
ma politico nacional e internacional no
le permitiö desarrollar todo su poten-
cial. Las condiciones lo obligaron a

retraerse, lo que para él (que ante todo
es un luchador con ambiciones) segura-
mente fue muy dificil.

En su primer ano como présidente
federal, Jean-Pascal Delamuraz (segun
muchos, el animal politico por excelen-
cia) se moströ de un lado poco conoci-
do: como politico que actuo a regana-

dientes. A fines del ano 1988,
«Le Matin», el diario rojo de

Lausana, imprimiö una foto
del nuevo présidente federal agarrando a

un fuerte toro por los cuernos con la
leyenda: «trabaja como un toro, tiene
buen sentido del humor y es muy com-
prensivo.» Claude Frey, quien fuera el

présidente del Consejo Nacional en
1995, sostiene que lo que mâs le impre-
siona de Jean-Pascal Delamuraz es su

«energia contagiosa».
Esta energia nace de su brillante inte-

ligencia analitica y su capacidad de

imaginacion junto con su gran don de

comunicaciön. Delamuraz tutea a sus
interlocutores y para casi la mitad de las

y los suizos es simplemente Jean-Pascal.
Con su humor trata de relacionarse fâ-
cilmente con la gente sin importarle si

esta hablando directamente con una sola

persona o con toda una audiencia. Aunque

su humor fascina a muchos, le cae
mal a ciertos suizos alemanes en cuyos
circulos esta manera «ligera» de
relacionarse de los franco suizos indica fal-
ta de seriedad, sobre todo cuando es un
dignatario quien se sirve de ella.

Delamuraz es un tipico suizo francés

que se expone a criticas por sus pre-
dilecciones. A este hombre mundano le
fascina el vino bianco (preferiblemente
el del Vaud) y es un gourmet con-
sumado, aparentemente es gran amigo
de la cocina china, aunque no fue eso

lo que lo llevo a visitar a China como
jefe de la reciente delegaciön economica
suiza.

Sin duda, a Jean-Pascal Delamuraz le
fascina el poder. Tan es asi, que con ello
hace que se desesperen sus criticos y los
politicos ambiciosos que viven en su
sombra. A propösito, cuando el conseje-
ro federal Otto Stich renunciö, se vio
enfrentado a una presiön enorme para
renunciar por su parte. (Delamuraz y
Stich fueron elegidos al Consejo
Federal a fines de 1983.) Después de haber

dejado en duda durante mucho tiempo
a quienes esperaban que renunciara,
Delamuraz finalmente hizo saber que
aün no era tiempo para su dimisiön.
Su voluntad férrea de permanecer en
el poder contribuye a que haya supe-
rado sus problemas de salud en los Ultimos

anos y el fracaso de la politica
europea (iniciada por él) perseguida
por los consejeros federales. Uno de
los suenos de Jean-Pascal Delamuraz
era aparecer en el «retrato de la fa-
milia» que se tomarâ en la Conferencia
de los Jefes de Estado de la Union Europea

que se llevarâ a cabo en Lisboa este

ano.
Por ahora, tendra que seguir sonando.

En la primera sesiön del parlamento
nuevo se confirme» a todos los
consejeros federales (izq. a der.):
Jean-Pascal Delamuraz (Economia),
Arnold Koller (Justicia y Policia),
Flavio Cotti (Exterior),
Adolf Ogi (Militär),
Kaspar Villiger (Finanzas),
Ruth Dreifuss (Interior),
Moritz Leuenberger (Transporte y
Energia).
(Fotos: Michael Stahl)
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